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GAZETA   DE  BÜENOS-AYRES. 

MARTES  31  DE  DICIEMBRE  DE   18 11. 

Hará  temporum    felicítate ,  uhl  sentiré  qux   zielis, 
et  qux  sentías  ,   dicere  licet. 

Tácito  lib.  I.  Hist. 


ARTICULO   DE  OFICIO. 


V^c 


/onsiderando  que  el  reglamento  provisional 
de  derechos  para  el  comercio  cxtrangero  encar- 
gado h  una  comisión  de  sugetos  de  providad  jr 
luces  en  ordenes  de  21,  23,  y  30  de  octubre  últi- 
mo ,  podrá  inevitablemente  retardarse  mas  tiem- 
po del  (que  se  esperaba ;  y  deseando  evitar  los  gra- 
ves peí  juicios  que  de  esta  inculpable  demora  pue- 
den resulrar  sobre  los  intereses  de  la  causa  públi- 
ca ,  ha  venido  el  gobierno  en  acordar  se  rebaxe  la 
tercera  parte  de  los  derechos  de  circulo,  desig- 
nados en  la  acta  de  6  de  noviembre  de  1809  so- 
bre los  géneros  y  frutos  que  se  introducen  y  deS" 
pachán  por  el  cormercio  provisorio  extrangeroy 
con  la  calidad  de  por  ahora,  y  entretanto  se  con- 
cluye y  publica  el  citado  reglamento;  cuya  reso- 
lusion  tendrá  su  efecto,  desde  1?  de  enero  delr 
año  próximo  de  1812,  se  circulara  á  las  oficinas 
correspondientes,  y  se  publicará  en  la  gazeta. 

BuenosAyres  24  de  diciembre  de  i8íi.=s 
Feliciano  Antonio  Chidana.—  Manuel  de  Sar- 
ratéa.— Juan  José  Passo.=Isíieolas  Ue  Herrera^ 
Secretario.=Es  Cüpia.E:^^^;'^^^^!, 


VARIEDADES. 

No  conozco  en  mí  atrevimiento  bastante  para 
anunciarme  á  la  faí  del  mundo  como  un  sequaz 
terrible  del  leugudge  de  un  verdadero  republica- 
no ^  yo  me  contento  de  ser  un  ciudadano  que 
ama  sinceranisnte  su  pais^  que  consulta  los  inte- 
reses de  él ,  y  que  se  ha  consagrado  á  sacrificar  su 
reposo,  y  quanto  esté  á  su  alcance  íil  bien  públi- 
co. Si  las  circunstancias  de  una  feliz  revolución 
han  ofrecido  á  mis  empeños  oportunidad  de  em- 
plearlos con  utilidad,  yo  protesto  no  abusar  de 
ella  para  lisonjear  mi  vaiiidad  con  una  atención 
efímera  ,  cuyas  consecuencias  pueden  ser  funestas 
á  la  patria,  y  bacer  execrable  mi  misma  me- 
moria. 


És  cosa  triste  que  en  el  espacio  de  19  meses 
que  se  esíuerzan  estes  pueblos  en  el  deseo  de 
establecer  su  libertad  civil  >  sustrayéndose  al  des- 
potismo metropolitano  ,  no  han  dado  un  solo  paso 
capaz  de  conducirle  á  su  fin;  por  el  contrarío 
tpdas  las  medidas  que  se  han  tomado  parecen  mas 
bien  calculadas  á  hacer  la  ruina  de  estos  puebles. 
La  ignorancia  conduxo  á  los  ptimeros  que  cre- 
yeron levantar  el  estandarte  de  la  libertad  ame- 
ricana á  los  errores  mas  funestos,  estos  mismos 
hombres  constituidos  en  poder  cedieron  natural- 
mente al  deseo  de  la  superioridad,  que  en  la  inex- 
periencia de  los  hombres  que  los  habían  elevado 
encontraban  un  salvo  conducto.  Es  preciso  con- 
venir que  esto  está  en  el  corazón  del  hombre: 
todos  aman  dominar,  y  aquellos  á  quienes  la 
sociedad  les  franquea  el  primer  rango  ,  deben 
gustar  mas  vivamente  los  placeres  de  la  autori- 
dad y  esforzarse  á  extender  sus  límites. 

Así  pues  la  mala  íé  añadida  á  la  ignorancia 
produxo  un  monstruo  que  nos  iba  á  precipitar  á 
la  muerte  política  :  nuestros  gobernantes  comen- 
zaron a  persuadirse  que  el  único  medio  de  con- 
servar su  autoiidad  era  el  terror;  inmediatamente 
hicieron  renacer  los  Marars  y  los  Robespierres.  El 
abuso  del  poder  es  como  el  exceso  de  todas  las 
otras  pasiones,  y  un  gobierno  que  conoce  b  ile- 
galidrid  de  su  representación  ya  no  repara  en  la 
elección  de  medios  para  consolidar  su  autoridad, 
jQué  quadros  tan  iastiinosos  nos  presentan  las 
historias  de  los  tiempos  pasados ,  y  auu  ¡as  de 
nuestros  dias!  Estos  pueblos  son  testigos  de  tod:)s' 
los  horrores  que  puede  producir  una  falsa  diiec 
cion  en  el  sistériía  de  su  gobierno.  Un  terrorismo' 
imprudente  y  prematuro  suscitó  el  choque  san- 
griento de  las  opiniones,  abrió  las  puercas  á  k 
perversidad  y  ala  venganza,  dió  movirnient?) 
general  á  todas  las  pasiones,^  y  los  hombres  que 
se  propoiiian  el  logro  de  algunas  ventajas  no  tre- 
pidaron en  sacrificar  á  los  demás.  Las  deuanciaí 
se  multiplicaban  con  las  víctimasj  y  e!  porve  so 
aseguraba  la  impunidad  de  sus  crímenes  en  ¡¿ 
misma  informalidad  de  ios  proceses, 

£1  gobierno  aguado   contiauameace   de   los 
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(dese©s  3e  ;p«f  pstuar  su  autoridad  ,   abrazó   eon 
tsRa  ceguedad  insensata  les  extremos  mas  vergon- 
-zosüs.  *La  seguridad  publica  ji-mas   se    vio  mas 
hollada  ,  ni  los  .ciudadanos  -mas  abatidos;  el  go- 
bierno tutekr -íjuewsste;  pueblo  ^e  habia  creado 
para  restablecer  sus  derechos  iustificó  con  su  con- 
iducta  la  rapacidad  -de  los  antiguos  -manda tarias; 
Sé  j^tabieció  . una^-cspecie  -de -ostracismo  entera- 
mente  ..desGORociido.  -Este  remedio  í^Audable'.qüe 
la  .prudencia  de  ios  atenienses  ^ijibia  hecho  adoptar 
,,para  alejar  de. ellos -áAoS'hoinbres,   cuyo  séquito 
coinprometia  ia  seguridaci  ^íltíl'eiíado  ,   e"¿igia-.ál 
-menos  .el  sufragio  de  6  mil  ti iidádüdos .,  ^mientras 
en  íBuenos  Ayres  bascaban  ssii  ^ersoaas¿:para'^ííS-     ^ 
trausará  6  mil. 

La  revo i ucion  «o  -es  ofta  -cosa  que^el  cambí© 
•  de  uua  forrai  -desgobierno  á  Otra ;  es  muy-natu- 
¡ral  que  envuelva  en  si  íel  deseo  de  mejorar -su 
-sueríá-:  el .  primer   carácter  de  «V\a  -debe -ser- -la 
liberal  ¡dad.   La  intülerancia  es  inc&tnpaiible  con 
su  estado,  ia  ezpulsion  .pues   de  los 'europeos  es 
-  directamente  contraria  aUñn  de  -'■una  re  vólutiojí, 
y  £¿  sumaníeríre^periudíciál  -á  -los  ioter-éses  par- 
íicuiarn-ieníe  de  estos  .pueblos.  Nosotíos  nos  cha- 
llamos sin  iíídusnÍJi ,   y  sin.^poblacioo,  ^epende- 
incs- necesariamente  de  los  europeos  para  el  ádc- 
.kntasaiento>de4as.artes,-y  ciencias,  -y    nuestro 
esDÍiiíu  ineró  able  ^lo  puede  menos  c^ue .perpe- 
tuar la  if't-Uciaad^le  estos  paires.  Ho«s  mi  objeto 
-insinuarme  porla  impunidad  del  crimen."  por  el 
contrario  recomeíidaiia  con   iodo  el  evfuerso  de 
.    v-que  soy  capaz  4  '.^^liie  --^a  ^mpoúcion  ^de  la  pena 
fuese  Vían    pronta  -coino  .correspondiente   a  el; 
-  diPo-mas ,  que-^n  estas  ~ circunstancias  -evla  ^ebe 
-ser  exer&plar   é  inüistinta.  «Mas -esto  no  ■.quiere 
..decir ,  que  la  calidad  de  europeo  sea  un  crimen, 
■y  qivs  ún  otro  ejtámen   que  éste  «e  proceda  al 
, castigo.  .:No  •&on.„pues  -los  -europeos  <lüS'.?|ae  'han 
ípréducido  nuestras  .desgracias-;  ni  los  que  se  han 
¡i;pt¡esto  al  esíabkeimiento  de  nuesítra- felicidad, 
.ellos  unkameate  murmuran  «n  <s«creto  sin  .poder 
.y establecer  su  antiguo   oradlo ,  -y  superioridad. 
-Nuestra  faka  de-espíritu  público  ,' nuestra  igno- 
lancia ,  nuestras  preocupaciones  ,  y   sobre  lodo 
.-.ipueitro. caráGter-inconsistente ,  míz^uino  y  .egois - 
ía  '  han.pre.pí.radü  ia  discordia .,4as.,guerras  civiles, 
7 -esta  confluencia  de  irtr.rigas  r^asireras  tal  vez  nos 
eonduciráu.jah!  irremisiblemente  al  precipicio.Las 
■sangrieuras. contestaciones  domésticas, -U^.s  guerras 
destructoras  que  han  eubierEo  -el  .suelo  america- 
,n&  -no  cieñen  otro   origen  qu^e   las   personalida- 
des indecentes  de   hombres    ambiciosos,   qne  se 
han    ocupado   en   crear   facciones  ,    y    armarlos 
?íinos  conrea  ios  otrcsj  «i  Mlesprecio    general   que 
ituiestca  causa  ha  merecido  de  -Ivís  -pot-encias  ex- 
trangeras  es  debido  á  la  inmoralidad  de   sus  man- 
dataiios-^  y  á  la   vergonzosa 'ignorancia  con  que 
«c  han  conducido  en  sus  relaciones  exteriores  por 
>unos  principios  de  rutina   puer-il.  La  división   de 
'loi|)UfcblüS.,  y  la  JwstiUdad  4de  los  extrangeros  son 


la  obra  3e  nosotros  mismos.,    nos^-fros  en  los  arce- 
sos  de  un  egoísmo  mercenatio   aos  hemos    envile- 
liio'.hasta  él  pur.ío  de  despertar  la    aír.biciua    ás 
las  testas  coronadas :  quatro'homtres  que  quisre 
rcn^^rigirseeniárbiiros  deístas  regiones  desde  la. 
obscuridad  de 'SUS  cabalas  s8  le-vañtar^n    para  so- 
meter (con  todas  las  apariencias  de  sol  era  ¡dad)  la 
suerte  de  «tos  pueblos  al  capricho  de  una  muger: 
este   procedimiento  -iatrevido  .ha  ^suscitado    U:ia 
confianza  en  aquellos-que  creen  haber  nacido  para 
.mañalar,    y  ha  ^producido  ítí?íos  lo?   mahs  qu© 
hoy  lamentamos.   .'Ahora    ¿es   creíble    qm-   linos 
homfeí  res  que^e 'han  envilecid*  á  proclamar  la  es- 
f  clavitiid  y  servidumbre --sen   la -esperanza  de  ser 
los  corifeos  del  despotismoyia'tiranía  .  ara  yon  ds 
convertirse  hoy  en  mstrumentos  eficaces  deaque- 
ila  ;libcrtád    que  abjuraron!  -Si  esto  es  posible, 

-  debeser*Bna  razón  mas   poderosa  -ipara   justif-car 

-  nuestras  issconfianzas.  Un  ¿hombre  susceptible 
detaíltas   íDodificaciones,  casabiaria  siemprs  coa 

■  las  cir-cunstancias ;  y  la  sociedad  poUcica  se  epgci- 

■  ñaria '.«n^sus  esperanzas,  qiae  <  debe  fundaflas  ea 
la  vipmd  3  integridad,  y  pcí-ísver^ncia  de- sus  in- 
dividuos-;  yo  me  diíato  muc%oAen  esta  digresión 
á  queinsensib'iemeníe  ms  he  conducido,  y -dtxaré 
para  otra -ocasión  qus  sea  mas -^soíi veniente. 

: Asi^el  rigor'de-ca-itigatlo  tü^  ^no  -es  cportu- 
no ,  mis  -  cot tas  luces  ;:  y  m  i  cspwiencia  nie  haa 
persuadido  que  no  es^este  el  pais  adonde  -el  ■  r igo- 
rismo'pueda  producir  las  ventajas  que  se  desean: 
ó  á  lóamenos  no  es  este  el  tiempo  en  ^ue  se  deba 
«xercitar  5  la  •rabderaíson  con  que  el  ^presente  go- 
bierno se  ha  certducído-es  un  exemplo  incontes- 
table de  que  ésta  es  la  -mas  coíi  veniente  por  a  ho- 
ra. No  estoy  -^riícnos  reñido  con  la  -lentitud  de  lis 
formas  judiciales ,  vergonzosos ■  resagos  del    sist-é- 
ma  feudal^  meditadas  -mas  bien    para   arruinan  4 
ios  litío-^ntes  que  para  aliviarlos;  pero  se  J-c^uiere 
tiempo  para  desarraigar^estas  preocupa táfrríes-fDe 
el  despotismo  ha  inveterado.   Es  -merjesíer   ac^í»  - 
der  ante   todas  cosas   el   establecimiento  Je    un 
poder   |udiciario  simple  y  CG.¡íforrme   al    espinm 
de   !a   sociedad,  (a)  Para   esto   es   indispensable 
que  cese  el  tribunal  <le '-la  audiencia,  ru  ya   exis- 
tencia es  inccraptitible  con  ^in  sistema   liberal,  y 
con   los   intereses   del    mismo   pueblo:  por  otra 
parte  ella  es  onerosa  por  quanto  absor^ve  -el   n^u- 
merario  que  pedia  mas   propiamente  adjudica í-se 
á  los  defensores  de  la  .patria. 

De  todo  esto  puede  concluirse .gae  al  remedio 
propuesto  delterrorismo ,  se  ^ede  sostii  uir 
una  tolerancia  racional  contribuyendo  á  la  ilus- 
tración general,  desterrando  de^twdo  punto  c-í>fos 
pretestos  sacrilegos  con  que  la  tiranía  ha  sepam- 
do  de  estos  pueblos  ■toda  ocasión  de  poaerse  ins- 
truir  sobre  sus   derechos.   No  cortemos  el  ai bo-l 


(a)  Awique  yo  soy  el  trenos  ilustrado,  re 
obstante  f  repondré  un  bosquejo  confuso  de  este 
foder  que  tanto  interesa  á  los  ciudadttnos. 
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para  apodcrarse'de  «"'^riito;  no  se  crea  que  pa*^ 
mejorar  el  esta3o,  es  menester  hacer  íi.tjlices  á 
los  que  ¡ihora  goz.ui  de  Inenes  ,  ni  dtíñaiíJar  á 
ucos,  para  eiij,wjT^cer  ú  otros.  Esto  es  lo  c¡ue  cla- 
ma un  cortí/  núm¿ro  de  mal  iurcíicionados  patia 
«oitcr  en  sospecha  á  los  hombre;  de  bien.  D;ii¿n- 
||.nkn")^c)^  4UC  la  prospcmiad  del  ear:>do  es  la 
prosperidad  de-ioj^os,  y  el  rúnico  modo  de  vivir 
felices,  es  huccr  .cjntííhaya  poco;.  deiventiiiadüS. 

TOLICÍA. 

Todos  los  pueblos  civilizados   han  formaáís 
Xin   tiiítéiiia  para    depurar  iu  poiicía  ;   su  pe*  toe 
ci«'íi  esel  mas  inter-evaiue  objeto  de  todos  los  go- 
biernos,  porque  asegunvla  rranqui'idad  iiceiijr 
de  las  ciudades.  Lcfs -pueblos  cukps  de  la  Europa 
no  han  omitido  medíio  a!ga<io   qua  pueda  i'dluir 
en  el  aseo  de  sos  calles,,  plazas,  c<*uales-,  y  pageos 
píjblicos.  Amsterdam  y  «seras  cmda.ies  de  i  i  Eu- 
ropa culta  deben  ser  los  rnodelos    de  los  puebi'js 
que  dsseen  perfeccionar ,   y  establecer  uu  ^plaa 
de  policía  que  consuits  igualmente  la  seguridad 
ds  los  ciudadanos ,  y  la  sanidad  4e  sus  haoitanres, 
Los  diversos  ramos  que  comprende  la  policía  es 
Histeria  de  plumas  mas  feUcei  y  amantes-de  su 
.  país.  Mi  objeto  es  recordar  á  los  magiíií'-.ados  lo 
pía*  palpable,  y  perjudicial  que  s-ejpreserita  á  los 
cjos  de  todos :  la  sordidez  desagradable  -de  mu- 
<-has  calles,  y  paseos  públicos  no  nos ;pe'mit-edÍ6Í- 
iTiuleraos  por  mucho  tiempo:   es  increibíe  la  'ivaC- 
cion,  y  culpable  negligencia  .!e  ios  que 'tieaea '!ü 
<?h!igncicr!  dezehr  del  av.éo  de  'aá*cad;;« :  los  eñu- 
viüs  .p«.ís,c¿fdj(;S'í¿«e  ^arrojan  lO^  ii!iiin<kít.-  ñ:ú'¿i  tos, 
que  se-enCa®Eí£r-a.n 'efl  ^lo-s  ■■ijg=i  es   raas  puoUco«, 
tupen    la  atmosfera-  y  -^m  siiñ-itinies  para   ato- 
loiidrar ,    y    enfermar    -í'    hambre    mi.s    rubus- 
to.7    ciertamente    cae    :;  5    ciu.iades    «inte  :ores 
tienen    mas  cuidado  -eti  c:-ta  parí-^  de  la  po.scM: 
aqui   donde  reside  el  sUj/cfior  gobicroo  ei  •J-íi.ts 
notab'e  esta  falti,  y  tanto  i.ias,  si  se  advicrt:  qu3 
los  miimos  iriembros  del  ¿.obieíño  se  pasean  pH- 
blicamente  -en-ts-e  animales  muei  tos ,  teniendo  -que 
sacar  el  pañuéi©  para  no  pevctbir  aquella  ítíiAéz 
pestífera  :  pero  i;in^-tino  .se  mueve  á  corregirá. Ees 
defectos  ten  pernk-iosus  ala  srrlud  de  tantos  ha- 
bitantes.   Las.  ccsíirmlsres  de  los  pueblos  se  cono- 
cen también  én  su  policía  y   aseo  publico,  y   los 
himibres   que  'no   s/i-^nten   aque  la  hediondez,  se 
acostumbran  necesar-i|íime¡íte  á  iso  S8;.vtií  -la  -fragaa- 
ciu  Uel  bt-e^i  olor  -^^  las  costumbres  ^aras. 

r 

Gazeta  ín^'ssq   The  limes  de    2  de 
^critmbre  de   181 1. 

13a  capiWlo  dice  asi':  la  siguiente  -carta  ^ue 
se  ha  recibido  de  un  caballero  respetable  del  Rio 
Janeyro  -deJitucstra  ^uela  América  española  del 
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;Sud  no  está  enteramente  en  un  estado  de  revo. 

lucion  y  de  indepenJ:;acia  de  la  m.b!re  patria  co- 

■rao  las  gvzctas  de  Bmnoi  A7r€s:nos  quieren  ptir- 

fuadimos.    Janeyro    t°    de   enjro   de  ix8t'X.  —  M.{ 

•qucidoseñur  njrnos  recibid-,  juntamente  noticias 

de    Bueiíos-Ayres    por  las    quales   aparecen    que 

*G3) -neche  con  su',  'fieles  sequaces  de  Lima  han 

denotado  el  exerciío  revclucionario  comandado 

fpor  el  Dr.  Casreili  sobre  dos  altes  de  la  ciud:d 

de  la  P  ;z  en  el  lu^jar  ilamado  •Desaguadero.:  que 

el  cobcrattdor  Vcla^coá"u';Ton  -jS»  parñgu?yo!,,  y 

i<^S  porruííTicses  a  Srí..  .Fí,  i -o  ;.'gujsd;scante 

d#   Buenoj -Avres   donde  ha-.;  ía  avar-zado  luego 

que    tubi-.; -i    suficiente   -íucrz)  -p'-t^utarmentc, 

uniertdos-iífilío  con  ^  ',-t:r'jp;:-s  di  .Moitre'vrídío. 

Ei  virey  de  Li^napor  -e.'Stos -acontecimientos 
hi  mai  daíio  bloquear  el  putír<>  de  Valparayso,  á 
fin  di  i'n¿.'5Íi)  -a  1^5  ciii'Oiios'tudo  comercio 'ó  tra- 
ti  conlos -excra-igeros  o  españoles.;  ranos  corsa- 
rios p3rtoneJÍ2nr<ís  a  individuos  han  >saliiio  á  U 
mar,  P'>r  Gaya  a^utenciila  'buena  causa 'se  man- 
ts-uira ,  y  los  chilenos  al  fin  volverán  á  su  deber. 
Mis  atenciones  no  me  permiten  dar  á  vmd,  ura 
extracto  de  quancp  pa^a,  -pero  yo  aseguro  á  vmd. 
que  los  er,paá3Íes  leales  -nada  tienen  -que  temer 
'en  el  Rio  de  Íj  'Plata  (a). 

Caracas.  ¡El  general  Miranda  ,  sogun  las  g«- 
:2etas  de  Jarnayca-ds  5  dejulio^  se  halla  en  cus- 
todia baso  la  autoridad  civil  de'Caracas,  sindicad» 
■de  haber  inducido  á  algunas  personas  a  la  dnsur- 
•rscüion  ipor  <uyo  cr-ímenserá  execHtado. 

"De  radas  las  enfermedades  que  atormerftsfn^al 
género  hurnari o,  no  hay  ninguna,  sia  duda,  ''qu« 
considerada  ó  por  su  molestia,  ó. por  los  «pocos 
recarsos  para  su  alivio  raerezea  mas  el  estudio 
dai  ué'iico,,  y  resignación  de  parte  del  enfermo 
qu3  la  enf«imedid  qu3  el  vulgo  Uam-ii^írifo;  has* 
■ta  aquí  ha  sido  esta  eíífermedid  despreciada  por 
^los  facu-tnivos,  á  punto  de  haber  sido  tratada 
de  imaginaria.  íLo  que  puede  habeiílíis  inducido  á 
este  error  es  -encontrar  constantemente  el  pulso 
sin  alteración-,  que  los  sinto»as  mudan  4  cada 
'instante ,  y  -e\  que  «sta  enfermedad  como  otro 
íprotheo  tómalos  semblaiatss  que  quiere,  é  imita 
«1  tÍ£o  de  todas  las  otras  enfermedades-:  los  médi- 
cos que  han  admitido  5a  existencia  no  ^«ertarots 
mejor  quando  -no  observaron  que  esta  enferme- 
dad está  comprendidas»  la  -clase  de  las'que  llaman 

(Qt)  jEI  :púhlico']UZ'g¿iru,  del  'mod»  con  que  'se 
'desfiguran  los  hechos  a  largas  distancias  i  parece 
^qne  hay  ¡un  interés  ■^decidido  en^nganar  suponiíndé 
iiechss  notoriamente  ¡falsos ,  7  que  el  tiempo  ha 
de  desengañar  necesariamente:  por  eso  omito 
■contestar  d  los  que  nos  arguyen  dé  que  figura- 
■mos  e  inventamos  -aceiones ,  .^  fotutas  ^ug  «t 
'existen. 
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merbtis  she  m.^t,-r}a;  Je  este  se  ha  «eguidó  qn* 
errandí'  m  !os  principios  haii  títaao  tamuiui  ca 
las    consií^íiencJas. 

£1  Sr.  D.  Juan  Troavé,  médico  cirujano  exá- 
toinade  en  Li  Habana  y  Nueva  Orieans,  prinier 
¿irujariC  de  niaiín3,  y  csruiano  de  la  c;ibai!eria  de 
la  Patria  en  el  txército  del  norts  &c.  desde  su 
inoceJad  se  dedi:ó  partica'aimence  a  ia  observa^ 
eion  y  ésiudio  de  esta  eriferinedad ,  y  valiéndose 
délas  dbservaci-'.n^s  y  experiencias  da  los  rae  jo 
íes  prcfesorc;  de  todas  las  naciones,  ha  venido  á 
poseer  el  verdadero  especifico  para  curarla;  las 
varias  experiencias  que  ha  hecho  antes  de  su 
viage  por  Entre-rios,  Misio'fies.  y  Paraguay  fue^ 
ron  felices,  y  desds  su  llegad-a  uiovido  de  iu  mu- 
cho que  aflige  particularmente  al  bello  gexo  de 
esta  ciudad ,  le  ofrece  su  asistencia ;  pero  es  de 
advertir,  que  se  necesita  la  ftiayor  docilidad  ds 
parte  del  enfermo  por  lo  menos  en  lo^  parsiefos 
días;  pues  pata  lo  sucesivo  ,  la  mejoría  q.ie  ex- 
perimentará, stí'á  fiadora  de  la  conñanzvi  que 
merecerá  el  médico. 

En  casa  del  Sr  D.  Antonio  Qan  junto   á  S, 
Franci^Cü  se  dará  noticia  en  donde  vive. 


^Ecce  íubet  quiddam.pallety  stupet,  ossitat ,  odii? 

Moe  'velo  i  fiunc  nobis  carmina  nostra  ^lacent. 

MarciaL 


Se  ba  observado  hasta  aqní  constaijteTnente 
«|Ué  entre  1as  varias  clases  que  -coraiísonen  -el  es- 
tado >  nii.guna  ha  tenido  en  nuestra  rtivoliícion 
t3na  parte  menos  activa  ,  que  la  más  ilustrad;!, 
fnas  rcpeísble  ,  y  de  mayor  influxo'para  crees i"  el 
Bspuitu  público,  y  dominar  la  «.pinion  del  pueblo. 
Todos  Saben  que  estos  cítrattéres  solo  pueden 
convenir  á  los  Eclesiásticos,  ©bjeto  principal  de 
Ruederas  declairiacicnés.  Debemos  calcular  por  los 
efectos,  qíis  ellos  nos  ha^ers  uaa  guerra  sorda, 
pero  terrible-,  y  que  al  menos  por  su  isuliferen-, 
cía  SO'}  respoüsablfs  á  los  males  que  pudieran 
eviríir  consagrando  á  la  pátrii  el  íVüto  de  sus 
fanciü55fs.  j  Oh  si  ellos  hubieran  aprcvechsdo 
oportunamente  dé  la.  pretendida  piedad  de  núes 
tros  enetnigos,  y  sacada  i-as  veiítsias  qu-f  podiiaií 
erperarse  dé  los  títulos  que  se  han  abrogado  los 
(Ssprfñoles  europeos  de  devotos! 

El  espíritu  de  lenidac  f  'as  máximas  evangé- 
licas ík)  pueden  seirvirle  de  escudo  para  no  'mirar 
«con  el  Mas  a'.ío  inrerés  lo?  íagr.J.d<;s  é  inconcuso's 
cÍGÍ",e'ch-í'4  d,el  horabre-j  de  la  svtirdad  í,  o ■•e  rsoso- 
iros  5t)SEenemosi  Las  csasuras  «cicsiasticus  it-  ha- 
bierar.  desplomado  sobre  nucstias  cabezas ,  si  hu- 
biera biícedido  un  cambio  en  auestra  suerte:  en- 


mmmmmmmm 


«wse^ 


lonres  !g  relígr^ii  enfrErít  á  ser  él  nias  robusto" 
apoyo  de  las  potestades  seculaie»- ,  por  rrns  ur.a 
un  tirano  opriraiese  bárbaramente  los  puehius,  no 
faltorian  razones  para  con trfbliV^n  su  inli:;xo  á 
untirnos  ai  yugo  del  despotisirio. 

¿Habrá  principio  á  que  atribuirse  í*.'-j, 'con- 
ducta ?  Yo  ofenderla  su  'elevado  cará-^tér  ,'  si  ípfi' 
siera  imputarle  un  frió  egoismé^íoutrario  ente- 
ramente á-  ías  primeras  leye>' de  su  institución:" 
algunos  de  estos  zeiosos  ministros  se  han  visto 
íiicjitando  al  soldado  en  la  batalla  para  pelear 
habta  la  muerte  por  la  libertad :  aunque  ellos 
no  se  han  grangeado  una  gran  reputación  para 
con  otros  que  no  quieren  ¡mirarles;  pero  tienen 
la  satisfacción  de  haber  confundido  á  ios  que  á 
pretexto  de  lenidad  -,  y  por  no  ver  correr  la  san- 
gre de  sus  senifcjanres  incurren  en  el  crimen  de 
hacer  por  sü  birubion  que  ella  sea  derramada, 
Peto  una  interpreracion  tan  caprichosa  y  funesta 
á  ios  intereses  del  público  que  los  alimenta,  una 
inreügencis  tan  arbitraria  de  las  máxiaias  evaii  • 
geíicas  cosí  que  intentan  eximirse  de  la  primera 
'ob¡ig,!cion  qtie  altamente  les  recomiendan  la  so- 
ciedad y  la  naturaleza,  no  puede  ser  sino  inspirada 
por  algún  genu>  demasiado  autorizado  para  ha- 
cerles venerar  cono  decretes  los  errores  de  vo* 
iuntad  y  de  obstinación  que  les  sugiere  el  espí- 
ritu de  partido. 

Ya  es  tieínpo  pues  que  el  gobierno  descu» 
briendo  por  «stas  huellas  el  origen  que  hace  pre- 
varicar inculpablemente  á  los  Eclesiásticos  destru- 
ya ese  poder  ilimitado  que  presenta  á  nuestros  ojos 
canonizando  el  despotismo  para  hacerlo  presidir 
triiinfante  en  lá  asamblea  de  la  libertad.  La  omi- 
sión del  gobierno  en  esta  parte  le  hará  tan  res- 
ponsable al  juiciu  y  á  la  venganza  de  ios  pueblos^ 
como  la  de  ios  Eclesiásticos  les  hace  reos  de  las 
'desgracias  que  ellos  afectan  llorar ,  ó  que  acaso 
inutiiiTjents  íioraij. 


Algunos  señores  que  desean ,  ilustsar  á  siís 
Compatriotas  me  han  dirigido  varias  cartas  anóni- 
mas, ellas  cenííenén  juiciosas  críticas,  retiexion^s 
oportunas  y  conocimi-entos  üriles,  que  segurarnen 
re  dehei-^m  pijolicarse^  siTtubiesea  sus  ncnubresi 
pero  conio  carecen  de  este  requisito,  ms ye^:-  pre- 
cisado de  privar  al  público  de  su  iectura.  Per  lo 
quo  suplico  con  todo  mi  afeito  se  sirvan  disipir- 
me  coa  sus  nomDres.*  en  sa  inteligencia  á'¡  cue  les 
prometo  no  descubrir  á  njag^juo  sino  es  ea  el  ca- 
so de  la  ley-.  En  esís  sapixestOí  si  por  moderación 
no  quieren  publicar  sus  nombr~'es  yo  salgo  garan- 
te de  ñs"e  secretó ,  y  será  pira  a^  la  mayor  ¡-aüs;- 
faccion  honrar  mi  periódico  con 'd-.is  luces  d-;  mis' 
conciudadanos  de  quienes  soy  el  mínimo  servidor. 


I 


imprenta  de  los  Jarnos  Expósitos. 


Por  K  P. 


